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Aunque el fariseo había subido al templo a orar, sin embargo no lo 
hizo; en todo lo que dijo no encontramos ninguna oración. Pero el 
publicano que subió al templo a orar, efectivamente oró: "Dios, sé 
propicio a mí, pecador" esta una oración pura, sin ninguna 
adulteración de principio a fin. Cuando el fariseo subió al templo a 
orar, olvidó  una parte esencial de la oración: la confesión del pecado; 
habló como si no tuviera ningún pecado que confesar, sino más bien 
muchas virtudes que presumir, mas la oración del publicano, de 
principio a fin fue un reconocimiento de su culpa, y una petición de 
gracia al Dios misericordioso. 

 
La oración del publicano es admirable por su plenitud de significado. 
Un expositor la llama un telegrama sagrado; y, ciertamente, es tan 
compacta y tan condensada, tan libre de palabras superfluas, que es 
digna de ser llamada así. ¡Oh, que los hombres aprendieran a orar con 
menos lenguaje y más significado! ¡Cuán grandes cosas están 
contenidas en esta breve petición! Dios, misericordia, pecado, 
propiciación, y perdón. 

 
Él habla de asuntos importantes, y no se preocupa por pequeñeces. No 
tiene nada que ver con ayunar dos veces a la semana, o dar diezmos y 
esas cosas que no tienen mayor importancia; los asuntos que elige son 
de un orden superior. Su corazón tembloroso trata acerca de las cosas 
más grandiosas que existen: implora por su vida, por su alma. ¿Dónde 
podría encontrar temas de mayor peso, más vitales para sus intereses 
eternos?  



Su súplica fue aceptada por Dios y  ganó su caso en el cielo. La 
misericordia le concedió la plena justificación. La oración agradó al 
Señor Jesucristo de tal manera, cuando la escuchó, que aceptó 
convertirse en un pintor de retratos, haciendo un boceto del hombre 
suplicante.  

El anhelo de mi corazón esta mañana, es que muchas personas 
busquen la misericordia del Señor, como lo hizo este publicano, y que 
desciendan a sus casas justificados.  

1. La primera lección es ésta: SER PECADOR 
NO ES UN MOTIVO PARA DESESPERAR.  

 
Ninguno de ustedes debe decir: "soy culpable, por consiguiente no me 
puedo acercar a Dios; soy tan culpable que sería una cosa demasiado 
atrevida que yo pida misericordia." Desechen esos pensamientos de 
inmediato. Mi texto y otros mil argumentos más, prohíben la 
desesperación. 
 
Porque, primero, este hombre era un pecador, y sin embargo se 
atrevió a acercarse al Señor. De acuerdo a nuestra versión, dijo, "sé 
propicio a mí, pecador," otras versiones dicen: "el pecador." Quiso 
decir que él era, enfáticamente, el pecador. 

Mientras aquel fariseo era el santo de su generación, este publicano  
permanecía lejos del lugar santo, era el pecador. Quizás alguien 
diga:”Y que tiene eso de raro?. Todos somos pecadores” en un 
mundo de pecadores él era un ofensor prominente: el pecador de 
pecadores.  Toma el primer lugar en la condenación, y, sin embargo, 
exclama, "Dios, sé propicio a mí, el pecador." Ahora si tú reconoces 
que  pecador, quizás pidas perdón a Dios; pero si te dueles porque no 
sólo eres un pecador, sino “el pecador”, el pecador por encima de 
todos los demás, clamaras  la misericordia del Señor. Los peores, los 
más impíos, los más horribles pecadores se pueden animar, como lo 
hizo este hombre, a acercarse al Dios de misericordia. 
 
Parece una acción muy atrevida, acercarme a Dios siendo pecador. 
Pero si tu mirada está puesta en la misericordia, entonces puedes 
confiar con valentía. Cree en la grandiosa misericordia de Dios y, 
aunque tus pecados sean abundantes, verás que el Señor quiere 
perdonar abundantemente; aunque manchen tu carácter, el Señor los 



borrará; aunque sean rojos como la grana, la preciosa sangre de Jesús 
te emblanquecerá como la nieve. 
 
Esta historia es en verdad alentadora. Si este hombre que era el 
pecador encontró el perdón, también tú lo encontrarás si lo buscas de 
la misma manera. Si a ese pecador le fue tan bien, ¿por qué a ti no te 
puede ir bien también? Ven e inténtalo por ti mismo, y mira si el Señor 
no demuestra en tu caso que Su misericordia permanece para 
siempre. 
 
Además, recuerda que tú puedes encontrar ánimo no sólo mirando al 
pecador que buscó a su Dios, sino también al Dios a quien él buscó. 
Pecador hay gran misericordia en el corazón de Dios.

La misericordia es un atributo especialmente glorioso de Jehová, el 
Dios viviente. “De la misericordia de Jehová esta llena toda la tierra” 
(salm 33:5). “porque mejor es tu misericordia que la vida”…(salm 
63:3)  "Misericordioso y clemente es Jehová," Él es "lento para la ira y 
grande en misericordia." Todo esto debe animarte grandemente. 
 
Además, Cuando se va a otorgar misericordia, se necesita un  pecador. 
¿Cómo puede mostrar el Señor Su misericordia si no es a los 
culpables? La bondad es para las criaturas, pero la misericordia es 
para los pecadores. Puede darse amor a criaturas que no han caído, 
pero para ellas no puede haber misericordia. Los ángeles no están 
preparados para recibir misericordia; no la requieren, pues no han 
transgredido, así también con los animales. 
 
En medio de todos los atributos de Dios, este es uno muy amado: 
"porque se deleita en misericordia"(Miqueas 7:18) Dios sólo puede ser 
misericordioso con un pecador ¿Lo oyes bien, pecador? ¡Tienes que 
entender esto muy bien! Si hay misericordia sin límites en el corazón 
de Dios, y sólo puede ejercitarse a favor del transgresor y si tú eres 
culpable; entonces tú eres el hombre que debe recibirla. Ven, 
entonces, y que Su misericordia te envuelva hoy como un vestido, y 
cubra toda tu vergüenza.  
 
Además, el concepto de salvación implica esperanza para los 
pecadores. Esa salvación que predicamos a diario proclama buenas 
nuevas, pero para el culpable. La salvación por gracia implica que los 
hombres son culpables. La salvación no quiere decir la recompensa 
para el justo, sino la purificación del injusto. La salvación tiene por 
objetivo al perdido, al pecador, al arruinado, y las bendiciones que trae 



de una misericordia que perdona y de una gracia que limpia tienen 
como propósito al culpable y al que está sucio. 
 "Los sanos no tienen necesidad de médico;" el médico tiene puestos 
sus ojos en el enfermo. Las limosnas son para el pobre, el pan es para 
el hambriento, el perdón es para el culpable. ¡Oh, ustedes que son 
culpables, ustedes son los hombres buscados por la 
misericordia! los ojos del gran Dios estaban fijos en los culpables 
cuando envió a Cristo, y no en los que tienen méritos. El mismo 
nombre  Jesús significa: Él salvará a su pueblo de sus pecados. 
 
Siendo la salvación de Dios  algo grandioso, tiene que haber tenido el 
propósito de lavar grandes pecados.  ¿Habría derramado Cristo su 
sangre por algunos pecados triviales  que podrían ser limpiados 
por nuestras propias  lágrimas? ¿Piensan que Dios habría 
entregado a la muerte a Su Hijo amado por algo sin 
importancia? Si el pecado hubiera sido un asunto pequeño, un 
pequeño sacrificio habría bastado. Mas, el Señor Dios midió la 
grandeza de nuestro pecado, y la encontró tan alta como el cielo, tan 
profunda como el infierno, tan amplia como el infinito, como 
consecuencia entregó a su Hijo unigénito: un sacrificio infinito, una 
expiación sin medida. 
 
Con tales angustias y dolores de muerte que nunca pueden ser 
enteramente descritos, el Señor Jesús vertió Su alma en sufrimientos 
desconocidos, para poder proporcionar una gran salvación para los 
más grandes pecadores. Vean a Jesús en la cruz, y aprendan que toda 
forma de pecado y de blasfemia les será perdonada a los hombres. 
Sientes que para tu caso no hay esperanza? Solo levanta tus ojos y 
mira la cruz de Cristo. 
 
Oh, amado amigo, en el evangelio hay una serie de sentimientos 
encontrados: lloro por ustedes, y sin embargo, tengo ganas de cantar 
todo el tiempo, pues soy enviado para proclamar la salvación del 
Señor para los hombres más malos.  
 
El Evangelio está especial, definitiva, y claramente dirigido a los 
pecadores. Escúchenlo: "Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: 
que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los 
cuales yo soy el primero."(I Tim 1:15) "No he venido a llamar a justos, 
sino a pecadores, al arrepentimiento."(Mat 9:13) "Porque el Hijo del 
Hombre ha venido para salvar lo que se había perdido." 
 



El evangelio es como una carta escrita con letra clara y legible; si 
ustedes buscan quién es el destinatario, hallarán que dice así: "AL 
PECADOR." Oh pecadores, a ustedes es enviada esta palabra de 
salvación. Si eres un pecador, eres precisamente el hombre a quien 
está dirigido el Evangelio. 
 
Así también los grandes mandamientos del Evangelio están adecuados 
para los pecadores. Escuchen, por ejemplo, esta palabra: "Así que, 
arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados." 
(Hechos 3:19).  

¿Quiénes se pueden arrepentir sino los culpables? ¿Quiénes pueden 
ser convertidos sino aquellos que están en el camino equivocado, y 
que por tanto necesitan ser vueltos al buen camino? "Deje el impío su 
camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el 
cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en 
perdonar." (Isai 55:7) 

¡Oh, amigo , si ustedes  que no conocen a Cristo oyeran esta llamada 
como dirigida a ustedes en lo particular!  

Nunca deben desesperar porque grandes pecadores han sido salvos.
Toda clase de pecadores han sido salvados. Ejemplo Manases, 
Pablo. Toda clase de pecadores están siendo salvados hoy. ¡Qué 
maravillas se han obrado aquí en esta  iglesia. Los milagros de la 
gracia pertenecen a Dios.  

Dondequiera que se predica a Cristo, hombres y mujeres malvados 
son llevados a sentarse a los pies del Salvador, "vestidos y en su juicio 
cabal." Lectores, ¿porqué no podría pasar lo mismo con ustedes? De 
todos modos, tenemos plenas evidencias que ser pecador no es un 
motivo para desesperar. 

 
II. UN SENTIDO DE PECADO NO CONFIERE EL 
DERECHO A LA MISERICORDIA: 

Hay un error que comúnmente podemos cometer y que hace mucho 
daño. Este hombre era muy consciente de su pecado en la medida que 
se llamaba a sí mismo EL PECADOR; pero él no argumentaba su 
conciencia de pecado como una razón por la que debería hallar 
misericordia. A qué nos referimos? 

Hay una pecaminosa sagacidad en  el corazón del hombre. Si 
predicamos a los pecadores que pueden venir a Cristo con toda su 



angustia y miseria, alguien exclama: "No me siento pecador como 
debiera sentirlo. No he sentido esas convicciones de las que hablas, y, 
por consiguiente, no puedo venir a Jesús." Esto es retorcer las 
palabras del evangelio. Nunca este, ni siquiera insinúa que las 
convicciones y dudas y desalientos les confieran a los hombres un 
derecho a la misericordia .en otras palabras, que un sentimiento de 
pecado no le da al hombre merecedor de misericordia. 
 
Si fuese así, ¿Imaginan que, en realidad, él quería decir al suplicar, 
"Dios sé misericordioso conmigo, porque soy humilde y despreciable"? 
o ¿Dijo para sí mismo, "Señor, ten misericordia de mí porque no soy 
un fariseo, y estoy profundamente abatido por causa de mis malos 
caminos"? Esto demostraría que, en lo más profundo de su corazón, 
era un fariseo vestido de manera diferente. Si conviertes a tus 
sentimientos en justicia, estás tan lejos del verdadero camino como si 
convirtieras a tus obras en justicia. Ya sea por obras o por 
sentimientos, cualquier cosa en la que se confía como que da derecho 
a obtener gracia, es una distorsión de la verdad. 

 
No vas a ser más salvo por tus miserias conscientes que por tus 
méritos conscientes: no hay ninguna virtud ni en lo uno ni en lo otro. 
Si haces un Salvador de las convicciones estarás tan seguramente 
perdido como si haces un Salvador de las buenas obras. El publicano 
confió en la misericordia divina y no en sus propias convicciones, obras 
o sentimientos, y tú debes hacer lo mismo. 

 
También podemos verlo de otro modo, imagínese que un terrible 
sentimiento de pecado constituyera un motivo para la misericordia 
sería como dar un premio al gran pecado. Ciertas personas que 
buscan, piensan, "nunca he sido un borracho, o un blasfemo, o un 
adúltero, y casi quisiera haberlo sido, para que pudiera sentirme como 
el mayor de los pecadores, y así podría venir a Jesús." Den gracias a 
Dios si han sido guardados de las más graves formas del vicio. No se 
imaginen que el arrepentimiento es más fácil cuando el pecado es más 
grave: lo contrario es lo verdadero. Crean que no hay ventaja en 
haber sido un horrible transgresor. Ya tienen suficientes pecados; ser 
peor no sería mejor. Si las buenas obras no te ayudan, ciertamente las 
malas no ayudarían tampoco. Ejemplo Judas (Mateo 27:5) 

Ustedes que han sido morales y excelentes deben implorar 
misericordia, y piensen que pecados mayores les ayudarían para un 
arrepentimiento más sincero. Vengan como son, y si su corazón es 



duro, confiésenlo como uno de sus más grandes pecados. Un 
sentimiento más profundo de pecado no los haría merecedores a la 
misericordia de Dios; no pueden tener un título para la misericordia 
sino el que la misericordia les da. Sus lágrimas podrían fluir 
eternamente, su aflicción podría no conocer el descanso, y sin 
embargo, no tendrían ningún merecimiento para la gracia soberana de 
Dios quien tendrá misericordia de quien Él quiera tener misericordia. 
 Y donde esta lo pecaminoso de esto? 

si comenzamos a predicar  que deben tener un cierto sentimiento de 
pecado y una cierta dosis de convicción, tal enseñanza apartaría al 
pecador de Dios en Cristo, para volcarlo hacia sí mismo.

El hombre comienza de inmediato a decir, "¿Tengo yo un corazón 
dolido por el pecado? ¿Siento la carga del pecado?" Esta es sólo otra 
manera de mirarse a sí mismo. El hombre no debe mirarse a sí mismo 
para encontrar razones para la gracia de Dios. El remedio no se 
encuentra en el asiento de la enfermedad; se encuentra en la mano 
del médico.  

Un sentimiento de pecado no es si no  un obra del Espíritu de Dios. 
(Juan 16:8). Tengan cuidado de cualquier enseñanza  o pensamiento 
que hace que ustedes miren hacia sí mismos en busca de ayuda, sino 
que deben aferrarse verdad que hace que ustedes miren únicamente a 
Cristo. Ya sea que lo sepas o no, tú eres un pecador perdido, arruinado 
y condenado. Tienes que Arrepentirte  porque eres pecador, no porque 
te sientes pecador. Ciertamente eres culpable, ya sea que lo sientas o 
no; y eres mucho más culpable de lo que te imaginas.  
 Una fe sencilla en el Señor Jesucristo es el camino de la salvación 
(Juan 3:16); pero decir, "seré salvo porque tengo una horrible 
convicción de pecado,” eso no es hablar como habla el Evangelio, sino 
la expresión del orgullo de un corazón incrédulo. El Evangelio es que 
creas en Cristo Jesús; que te salgas de ti mismo, y dependas 
únicamente de Él.  

 
Quizás alguien pregunte, para qué sirve entonces la convicción 
de pecado? porque la Biblia dice que El Espíritu Santo dará 
convicción de pecado”. El espejo de la convicción revela las 
manchas en tu rostro, pero no las puede lavar. "Dios, sé propicio a mí, 
pecador" es la forma correcta de decirlo. 
 
III. Mi tercera observación es ésta: EL 
CONOCIMIENTO DE SU CONDICIÓN DE PECADO 



GUÍA A LOS HOMBRES A LA ACCIÓN CORRECTA. 

Cuando un hombre ha sido enseñado por Espíritu Santo que es un 
pecador, entonces como por una especie de instinto de la nueva vida, 
hace la cosa correcta de la manera correcta. Este publicano no había 
asistido a menudo al templo, y no había aprendido la forma ortodoxa 
de comportarse.  

Es fácil aprender la manera de comportarse hoy día en los templos: se 
quita uno el sombrero, se coloca a la altura de la cara para leer el 
nombre del fabricante y su dirección. Nos sentamos, y en el momento 
adecuado, bajamos el rostro para orar, y cuando el resto de la 
congregación lo hace, nos ponemos de pie. La gente se acostumbra a 
hacerlo como si fueran máquinas; sin embargo no oran cuando se 
supone que debieran estar orando, ni se inclinan ante el Señor cuando 
se ofrece la adoración.  

Este publicano no sigue los patrones establecidos; tiene gestos 
propios. Primero, en lugar de colocarse al frente, se aparta y 
permanece lejos. No se atreve a venir donde esa persona tan 
respetable, el fariseo, está mostrándose a la vista de todos, porque no 
se siente digno. Deja espacio entre él y Dios, un lugar para un 
Mediador, un área para un Abogado, un puesto para un Intercesor, 
que interceda entre él mismo y el trono del Altísimo. Hombre sabio 
para permanecer así lejos; porque por este medio puede acercarse con 
seguridad a la persona de Jesús.  

 
Además, ni siquiera se atreve a levantar sus ojos al cielo él no quería 
ni siquiera elevar sus ojos. Elevar los ojos es algo muy común  para el 
ser humano, Pero para "el pecador" era  más adecuado no levantar los 
ojos. Sus ojos abatidos querían decir mucho. Nuestro Señor no dice 
que él no podía levantar sus ojos, sino que él no quería hacerlo. Él 
podía mirar hacia arriba, porque en espíritu lo hizo cuando exclamó, 
"Dios, sé propicio a mí"; pero no se atrevía a levantarlos. 

el publicano penitente estuvo dándose golpes en el pecho. El original 
no dice que se golpeó en el pecho una vez, sino que se pegó una y 
otra vez. Fue un acto repetido. Parecía decir: "¡Oh, este malvado 
corazón!" Quería pegarle. Una y otra vez expresó su intensa pena por 
medio de este gesto., pues no sabía de qué otra manera expresar su 
aflicción. Su corazón había pecado, y le pegó; sus ojos lo habían 
llevado al extravío, y los hizo mirar hacia la tierra; y como él mismo 
había pecado viviendo lejos de Dios, se proscribió lejos de la Presencia 



manifiesta. Cada gesto y posición son significativos, y sin embargo 
todos se hicieron presentes. No tenía un manual de directrices  
Si quieren saber cómo comportarse como penitentes, sean penitentes. 
Las mejores directrices de adoración son las que están escritas en los 
corazones quebrantados.  

Ejemplo He oído de un ministro de quien se dice que lloraba en el 
lugar equivocado de sus sermones, del que posteriormente se 
descubrió que escribía al margen de su manuscrito, "aquí debo llorar." 
Su audiencia no podía ver la razón para esa humedad artificial. Debe 
haber causado un efecto ridículo.  

En religión todo lo artificial indignante o aun peor que eso; pero la 
gracia en el corazón es el mejor "maestro de ceremonias.". Si 
quisieras saber cómo acercarte a Dios, confiesa que eres pecador, y de 
esa manera ocupa tu verdadero lugar ante el Dios de la verdad: 
arrójate sobre la misericordia divina, y así pon a Dios en Su verdadera 
posición como tu Juez y Señor. 

Cómo sabemos que este hombre se condujo correctamente? 
Pues fue inmediatamente hacia Dios. Un sentimiento de pecado sin fe 
nos aleja de Dios, pero un sentimiento de pecado con fe nos lleva de 
inmediato a Dios. Él vino únicamente a Dios; sintió que no servía de 
nada confesar su falta a un hombre: No recurrió al sacerdote del 
templo, sino al Dios del templo. No pidió hablar con el hombre bueno e 
instruido, el fariseo, que estaba en el mismo nivel que él. Corrió 
directo a Dios, el único capaz de ayudarle; y cuando abrió su boca, 
fue: "Dios, sé propicio a mí, pecador." Eso es lo que tienes que hacer, 
mi querido amigo, si quieres ser salvo: debes ir directa e 
inmediatamente a Dios en Cristo Jesús. Olvida todo lo demás; nadie 
sino Dios puede darnos lo que necesitamos, y nadie puede darnos esa 
misericordia sino sólo el Dios de la misericordia. Que cada pecador 
quebrantado venga a su Dios, a Quien ha ofendido. 
 
El publicano no miró a su alrededor, a sus compañeros de adoración; 
estaba demasiado absorto en el propio dolor de su corazón. Es notable 
que no dijera nada  sobre el fariseo. No denunció el orgullo, o la 
hipocresía, o la dureza de corazón del profesante que tan 
ofensivamente lo veía con desprecio. No regresó desprecio por 
desprecio, como nosotros todos estamos dispuestos a hacer. No, él 
trató únicamente con el Señor; Amigo ¿Cuándo cesarás de censurar a 
otros, y reservar tu severidad para ti mismo, y tus observaciones 
críticas para tu propia conducta?  



Cuando vino a Dios fue con una confesión completa de pecado: "Dios, 
sé propicio a mí, pecador.". Su oración estaba húmeda con el rocío del 
arrepentimiento" La mejor oración es la que proviene del corazón más 
humillado.  
 
Él apeló únicamente a la misericordia. Esto fue sabio.  ¿Qué tenía que 
ver él con la justicia, que sólo podría condenarlo y destruirlo? No  
podía recurrir ni al poder ni a la sabiduría, ni a cualquier otro atributo 
del gran Dios; solamente la misericordia extendía sus brazos. La 
oración, "Dios, sé propicio," es la única oración necesaria y obligada 
para ti ,amigo.. Si durante toda tu vida has despreciado a tu Salvador, 
todo lo que puedes hacer ahora es arrojarse sobre la misericordia de 
Dios.  
 
El texto original en griego nos permite ver que este hombre tenía su 
mirada puesta en la propiciación., su oración fue, "Dios sé propiciado 
por mí el pecador." "Oh, Dios, sé propiciado, acepta un sacrificio, y 
perdóname." Si tú conoces tu pecado, será sabio que implores la 
propiciación que Dios ha establecido para el pecado del hombre. ¡Que 
el Espíritu de Dios te impulse a confiar en Jesús ahora 

 
IV. Cierro ahora con mi último encabezado, el 
cual es: LA CONFESIÓN CON FE DEL PECADO ES 
EL CAMINO DE LA PAZ. " 

Dios, sé propicio a mí, pecador," fue la oración, pero, ¿cuál fue la 
respuesta? Escuchen esto: "Éste hombre descendió a su casa 
justificado antes que el otro." 

En pocas frases déjenme esbozar el progreso de este hombre. Él vino 
a Dios sólo como un desnudo pecador.. Observen, él no dijo, Dios, sé 
propicio a mí, un pecador penitente."

ino, "sé propicio a mí, el pecador." Ni siquiera dice: "Dios, sé propicio a 
mí, el pecador reformado." Yo no tengo duda que él fue reformado, y 
que abandonó sus malos caminos, pero él no alega esa reforma. La 
reforma no te quitará tu estado de pecado; por eso no hables como si 
pudieras hacerlo. Lo que vas a ser no sirve de expiación por lo que has 
sido. Ven, pues, simplemente como pecador, no como un pecador 
cambiado y mejorado. ¡No vengas porque estás lavado, sino para ser 
lavado!  
 
El publicano no dice, ""Dios, se propicio a mí un pecador que ora." Él 



estaba orando, pero no lo menciona, porque él no tenía una gran 
opinión de sus propias oraciones. No uses como argumento tus 
oraciones; mejor sería implorar por tus pecados. Dios sabe que tus 
oraciones tienen pecado en ellas. ¡Oh, hombre, tus mismas lágrimas 
de arrepentimiento necesitan ser lavadas! Cuando tus súplicas son 
más sinceras, ¿qué son sino lamentos de una criatura condenada que 
no puede dar una sola razón para no ser ejecutada? Siente y reconoce 
que mereces condenación, y ven a Dios como un pecador. No te 
engañes a ti mismo con propio arrepentimiento, y mucho menos con  
tus propias resoluciones, sino ven a Dios en Jesucristo con toda la 
desnudez de tu pecado, y la eterna misericordia te cubrirá a ti y a tus 
pecados. 
 
A continuación, observen que este hombre no hizo nada sino sólo 
implorar misericordia: dijo, "Dios, sé propicio a mí." No intentó 
excusarse diciendo: "Dios, no pude impedirlo. Señor, yo no fui peor 
que los demás publicanos. Señor, yo era un servidor público, y sólo 
hice lo que hace cualquier otro cobrador de impuestos." Él es un 
pecador, y lo reconoce. Si el Señor lo va condenar por su propia boca 
y lo envía al infierno, él no puede impedirlo; su pecado es demasiado 
evidente para que pueda ser negado. Pone su cabeza para ser 
decapitado, y humildemente suplica, "Dios, sé propicio a mí, pecador."  

Tampoco ofrece este publicano algunas promesas de enmienda futura 
para saldar sus cuentas. No dice, "Señor se propicio por el pasado, y 
yo prometo ser mejor en el futuro." Nada de eso; "sé propicio a mí, el 
pecador" es su única petición. Así quisiera que ustedes clamaran, "¡Oh, 
Dios, sé propicio a mí! Aunque ahora estoy condenado, y he merecido 
ser condenado más allá de toda esperanza por Tu justicia, ten 
misericordia de mí, ten misericordia de mí ahora." Esa es la manera de 
orar; y si oras de esa manera Dios te oirá.  

Él no ofrece pagar nada; no propone ninguna forma de rescate que 
sea pagado por ti. El publicano no presenta a Dios sus lágrimas, su 
abstinencia, su auto-negación, su generosidad hacia la iglesia, su 
liberalidad con los pobres, o cualquier otra cosa; solamente le suplica 
al Señor que sea propiciado, y que sea misericordioso con él por el 
grandioso sacrificio.  

Ahora, quiero alegrar sus corazones VIENDO CUAL FUE EL 
RESULTADO.. Él había llegado al templo condenado; "descendió a su 
casa justificado." Un cambio completo, un cambio feliz fue obrado en 
él. El corazón pesado y el ojo abatido fueron sustituidos por un 
corazón alegre y una actitud de esperanza. Él llegó a ese templo con 



temblor, lo dejó con regocijo. Estoy seguro que su mujer notó la 
diferencia. ¿Qué le había sucedido? Los hijos también lo observaron. El 
cambio fue muy marcado; Todos mis pecados han sido perdonados.  
¡Cuánto bien se puede derivar de tan feliz testimonio!  
 
Este fue un cambio muy repentino, ¿no es cierto? Fue obrado en un 
instante. El proceso del nacimiento espiritual no es cosa de horas, sino 
de un solo segundo de tiempo No en todos los casos serás capaz de 
identificar con tu dedo ese segundo, pero el tránsito de la muerte a la 
vida debe ser instantáneo. Debe haber un momento en el que el 
hombre está muerto, y otro momento en el que está vivo. Sin 
embargo, puede ser que el hombre no se dé cuenta de cuándo tuvo 
lugar el cambio. 

Cómo sé que fue justificado?" Nuestro bendito Señor dice, "Os digo 
que éste descendió a su casa justificado antes que el otro." "Os digo." 
Jesús nuestro Señor, puede decirlo ¡Cuando confesó su pecado, y se 
arrojó completamente sobre la misericordia divina, ese hombre fue 
liberado de su carga, “y así descendió a su casa justificado.” 

 ¿Y por qué no hacen ustedes lo mismo? Tal vez, amigo, nunca has 
estado antes en la Iglesia. Posiblemente, amigo mío, tú eres uno de 
esos caballeros que se pasan las mañanas del domingo en mangas de 
camisa en su hogar, leyendo el periódico. Han venido aquí esta 
mañana sólo por accidente. Pero ¡Bendito sea Dios! Espero que 
regresen a casa "justificados."  Tal vez ustedes siempre vienen aquí, y 
han ocupado un asiento desde que se construyó el Iglesia, y sin 
embargo, nunca han hallado misericordia. ¡Oh, que la encuentren hoy!  
Solo Ora "Dios, sé propicio a mí, el pecador." Descansen sobre esa 
grandiosa propiciación: confíen en la sangre de la expiación de 
Jesucristo.  
 
. Busca Su rostro. Será un domingo feliz para ti, si este día comienzas 
una nueva vida por la fe en Jesús. Tendrás gozo, paz, y felicidad si 
buscas y encuentras la misericordia del grandioso Padre.  

 


